Sin vuelta atrás.
La venganza es un plato que se come frío, esa frase alguna vez la escuché pero recién ahora comprendo cabalmente el alcance exacto de su significado,  digamos que estoy a punto de saborearlo. Llevo noches sin dormir, la gota incesante que caía de la canilla oxidada de la cocina perforó mi existencia e interrumpió mi sueño, pero debo reconocer que gracias a la bendita gota pude en esos momentos de insomnio elaborar minuciosamente mi plan; es que a esas horas de la noche, mientras las demás mentes descansan, y los párpados ajenos permanecen cerrados, las mejores ideas acuden sin ser llamadas, uno puede conectarse de forma más fluida con el TODO y ser parte sin dejar de ser UNO. Quizás la gota no fue causa sino consecuencia de mi insomnio, no lo sé. Pero sí sé, que no me permitía pegar un ojo, ni los dos, durante todas estas noches. La causa primera ya no la recuerdo, o no quiero recordarla,  ya se han puesto en marcha el arsenal de mecanismos con los que cuenta el pobre YO para mitigar los ataques del afuera, la defensa. Sólo hay una idea que relampaguea una y otra vez en mi mente y la tormenta es inminente. No me culpo, las circunstancias me llevaron a esto, y se ha convertido en una obsesión fisiológica que sí o sí tiene que ser satisfecha, es eso o yo. Es cuestión de sobrevivir en este mundo hostil,  tengo que saber que soy una víctima, repetirlo en voz alta varias veces, que eso me motive y  me de la fuerza suficiente para seguir adelante con el plan. Todo va a salir bien, lo sé, es que las cosas siempre salen bien de una forma u otra. La existencia es perfecta, el equilibrio tiene que reestablecerse, y aquí estoy a punto de tocar el timbre de su casa, pensando todo lo que ya saben, pero aún no conocen el plan, tampoco se los pienso decir y no es que no confíe en ustedes ni mucho menos, es cuestión de cábala quizás por eso de que cuando uno pide un deseo y lo cuenta no se cumple. Sepan comprenderme con las explicaciones del caso, comienza el goteo regresivo, una fuerza ajena a mí me impulsa y toco timbre. Una, dos, tres, diez, incontables gotas, la puerta se abre y entro absolutamente empapada, voy a matarlo, ya no hay vuelta atrás. 
